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Vencedores vencidos (1955-1958)

El primer intento golpista contra Perón se concretó el 28 de septiem-
bre de 1951, poco antes de las elecciones generales convocadas para el
11 de noviembre de ese año. El objetivo de los militares insurrectos, co-
mandados por el general Benjamín Menéndez y los mayores Julio Also-
garay, Tomás Sánchez de Bustamante y Alejandro Agustín Lanusse, era
impedir que Perón accediera a un segundo mandato presidencial. El gol-
pe fracasó y sus líderes fueron encarcelados, a pesar de que Eva Perón,
todavía candidata a la vicepresidencia, y la CGT pidieron la pena de
muerte para los golpistas.

La muerte de Evita, en julio de 1952, fue un duro golpe para el pe-
ronismo, que perdió vitalidad y compromiso. Perón comenzó a extraviar
el rumbo y se multiplicaron las denuncias por casos de corrupción.

Todavía entonces para muchos oficiales del Ejército resultaba in-
comprensible que un gobierno de orden, salido de sus filas, hablara de
luchas sociales contra los oligarcas y hasta contra el capitalismo. El es-
pectáculo de las masas de trabajadores reunidas en Plaza de Mayo les
resultaba alarmante. Lo mismo sucedía a las clases medias con las que
estaban conectadas por vínculos familiares y relaciones sociales.

Hacia 1955, la política nacionalista reformista del peronismo, aun-
que ya moderada, continuaba molestando a diversos sectores de la so-
ciedad argentina. Afectaba los intereses de los exportadores con el Insti-
tuto Argentino para la Promoción del Intercambio (IAPI) que compraba
a los productores sus cosechas, las vendía al exterior y destinaba las im-
portantes ganancias a créditos para la industria y el consumo popular.
El gobierno era claramente resistido por dos importantes sectores socia-
les: la gran burguesía y los grupos terratenientes. Ellos, que se identifi-
caban tanto con el desarrollismo como con el liberalismo ortodoxo, con-
sideraban que el peronismo se refería inadecuadamente al “Estado de
los trabajadores” y que había que establecer claramente la diferencia
existente entre Estado y “movimiento obrero”.

13



El nuevo rumbo adoptado por el gobierno disgustó justamente a
aquellos grupos e instituciones que lo habían acompañado en 1946: las
Fuerzas Amadas, sectores del clero e intelectuales con tendencia nacio-
nalista. Mediante el cambio de orientación, el gobierno revisaba su po-
lítica social y adoptaba una política económica que comenzaba a ser
bien recibida por las clases acomodadas.

La primera acción armada se produjo el 16 de junio de 1955. Ese
día, aviones de la Marina, en un operativo dirigido por el vicealmiran-
te Benjamín Gargiulo y los contraalmirantes Samuel Toranzo Calderón
y Aníbal Olivieri, y en el que tuvieron participación política el contraal-
mirante Isaac Rojas y el capitán de fragata Francisco Manrique, bom-
bardearon la Plaza de Mayo dejando un saldo de casi 360 muertos.

Esa misma noche, grupos de peronistas, que veían detrás de la in-
tentona el apoyo eclesiástico, quemaron las principales iglesias de Bue-
nos Aires y la propia Curia metropolitana.

No bombardeen Buenos Aires

¿Cómo recuerda aquel día en que bombardearon Buenos Aires?

HORACIO VERBITSKY:1 Yo tenía 13 años cuando se produjo el bombar-
deo a Plaza de Mayo. Era alumno del Nacional Buenos Aires. Salía el
16 de junio de 1955 de la estación de subte Perú para ir al colegio, que
queda a dos cuadras, y en ese momento comenzó el bombardeo sobre la
Plaza de Mayo. En esa tentativa de derrocamiento de Perón, que había
sido elegido por más de la mitad de los votos tres años antes, la aviación
naval arrojó nueve toneladas y media de bombas sobre la Plaza de Ma-
yo al mediodía. Hubo aproximadamente dos mil muertos. Las bombas
no pegaron sobre la Casa de Gobierno, salvo una que tocó en un late-
ral, sino que cayeron sobre la Plaza. Ése es el clima en el cual creció mi
generación.

JORGE ANTONIO:2 El 16 de junio, a las tres de la tarde fui a visitar a Pe-
rón al tercer piso del Ministerio de Guerra y le pregunté: “Señor, ¿está
bien o está preso?”. Y me contestó: “Jorge Antonio, estoy bien, entre ca-
maradas, pero no sé lo que pasa en la calle”. “Hay mucha gente herida
y muerta”, le dije. “Fíjese qué terrible. ¿Por qué no terminaron directa-
mente conmigo? Solamente unos paranoicos o degenerados mentales
han podido inmolar así tantas vidas inocentes”, contestó.
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ANDRÉS LÓPEZ:3 Estábamos en la residencia presidencial y el General
había salido, como de costumbre, a las seis de la mañana. Nos entera-
mos porque, pasado el mediodía, me llama Atilio Renzi, que era inten-
dente de la quinta y de la residencia presidencial, y me dice: “Me aca-
ban de llamar del Estado Mayor del Ejército para comunicarme que uno
de los objetivos es la residencia presidencial, así que hay que desalojar-
la”. Yo le digo: “Mire, Renzi, usted desaloje la residencia que yo con mi
gente voy a preparar la defensa”. Y ahí nomás llamé a los oficiales, lle-
vamos las ametralladoras arriba de la terraza, en la parte posterior. Y nos
sorprendió el primer avión, que se desprende de un grupo que iba para
el lado del río, da la vuelta y nos tira una bomba de gran capacidad que
cae sobre la vereda y hace un cráter en la vereda. No explotó, porque si
no, parte del chalet la hubiera tirado abajo. Entonces en eso veo que se
desprende otro, así que le empezamos a tirar y se ve que el tipo sintió
los impactos, porque le tiramos con munición luminosa perforante, y el
tipo levanta y al levantar tira la bomba que cae sobre la plaza, sobre el
costado, donde está Gelly y Obes, y mata, según informes de la policía,
a una señorita que estaba en un balcón y a un barrendero que estaba
limpiando la calle. Y ametralla. Eran asesinos. No venían sólo para ma-
tar a Perón. Al día siguiente, la reunión de gabinete se realiza en la resi-
dencia porque la Casa de Gobierno no estaba en condiciones. Cuando
vienen todos los ministros, Perón me manda a llamar y me felicita de-
lante de todos los ministros. Lo que yo siempre digo, desde mi punto de
vista y por lo que yo vi, creo que después del 16 de junio, él tenía los días
contados. Yo creo que ya estaba decidido, que él ya sabía que la traición
era total de parte de todos los militares. De aquellos que se habían mos-
trado leales y después habían sido unos traidores: Rojas, Aramburu…

ENRIQUE PINTI:4 Yo creo que a mí se me manchó el panorama en el ’55,
el 16 de junio, cuando bombardearon la plaza. Es una cosa que la ten-
go presente como horrorosa.

¿Usted se salvó azarosamente aquel día?

ENRIQUE PINTI: Sí, yo iba a ir a la Biblioteca Nacional, que entonces es-
taba en la calle México. No fui porque no me gustaba y los aviones ha-
bían salido una hora antes y no fui. Fue un chico de otra división. Me
dijo: “Dejá, voy yo”, y murió. Pero más allá del detalle personal que es
fuerte, no podía creer lo que veía en los noticiarios, no podía creer lo
que veía en los diarios. Bombardear a la gente a la hora del almuerzo.
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No se justificaba por nada. Ni por Perón, ni Nerón, ni Calígula. Nada
justificaba que bombardearan a la gente en plena Plaza de Mayo a la una
de la tarde. Y eso existió, eso pasó, eso fue. No es un invento, ni un mon-
taje, ni una cosa de algún documental tendencioso. Y además, yo tenía
una educación absolutamente gorila, así que por ahí podría haber dicho:
“Bueno, mejor, que se vaya”. Pero más allá de que me hubieran podido
matar, esas imágenes las tengo como una cosa que no podía pasar acá.
Eso no podía pasar acá. Fue una de las primeras cosas que dije: “Esto
no puede pasar acá”. Yo tenía las imágenes de la guerra de Europa, te-
nía las imágenes de la guerra de Corea. Tenía una serie de imágenes ne-
gativas de la guerra, pero eran los italianos, eran los franceses, eran los
españoles, pero nosotros no. Aquello fue una mancha para la felicidad
de aquella época para mí.

JORGE JULIO PALMA:5 Yo no sé cómo se gesta el plan porque no partici-
pé. La idea era derrocar a Perón, por supuesto. Es un poco discutible el
método, pero de eso no quiero hablar porque no participé y no quiero
hacer un juzgamiento de mis colegas. Perón quedó herido en el ala en
ese 16 de junio, a un alto precio, claro. El precio fue la gente civil que
murió. Un precio muy alto directamente.

A los implicados principales los metieron a prisión perpetua. Des-
pués, desarmaron la Marina. Por ejemplo, le quitaron las espoletas, que
es lo que hace funcionar las bombas. A la Infantería de Marina la redu-
jeron al mínimo.

Conspirando contra Perón

¿Qué pasaba con los que no querían participar de la conspiración contra
Perón?

JORGE JULIO PALMA: En Puerto Belgrano, si un almirante no estaba de
acuerdo con sublevarse, se lo llevaba al camarote y se lo encerraba ba-
jo llave. Ése fue un alto precio que pagó la Marina. La Marina tiene una
férrea disciplina de fondo, entonces el haber hecho eso, el haber quebra-
do eso en la mayor parte de los casos, produjo un daño. Va contra la cul-
tura general. En los barcos, en los buques, después de Dios venía el co-
mandante. Y hubo buques en donde el segundo se hizo cargo del buque,
porque el comandante no quiso sublevarse. Al comandante se lo desem-
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barcaba, en algunos casos a punta de pistola. Porque en la Marina pe-
ronistas no había, había indecisos o había gente temerosa. Peronistas
creo que había tres. Con el tiempo se ve que fue un daño el que se hizo
a la institución, pero no había otra opción. Los comandantes o almiran-
tes que no participan, la mayoría pidió el retiro o si no el retiro lo dicta
en la Marina la Junta de Calificaciones, pero casi la totalidad de ellos pi-
dió el retiro. Yo era capitán de fragata, que es teniente coronel, y la ma-
yor parte fueron capitanes de fragata para abajo. Capitanes de navío que
se sublevaron fueron dos o tres, nada más. De los almirantes, Rojas fue
el único. Había varios, pero los tuvieron que encerrar en una pieza. Fue
una cosa de jóvenes fundamentalmente.

Los bombardeos de junio eran sólo el ensayo de un golpe de Esta-
do que aparecía como imparable y continuó su desarrollo según los pla-
nes de sus ejecutores.

La sublevación estalló en Córdoba acaudillada por el general Eduar-
do Lonardi y fue apoyada por varias divisiones del Ejército y la totali-
dad de la Marina. Los combates duraron cinco días, a lo largo de los
cuales la Armada logró controlar el litoral marítimo y amenazó con
bombardear la refinería de petróleo de La Plata y la propia ciudad de
Buenos Aires si Perón no renunciaba. El presidente constitucional en-
tregó el gobierno a una junta de militares leales que negoció con Lonar-
di las condiciones de la renuncia.

JORGE JULIO PALMA: Yo estaba contra Perón desde el inicio, desde el
GOU,6 y después del 16 de junio, en el que yo no participé, quemas de
iglesias, quema de diarios y había gente de la Marina que los habían me-
tido en prisión perpetua, incluso algunos amigos y todo eso me llevó…
Me pasaron a disponibilidad y dije: “Esto no se puede… Hay que hacer
todo lo posible para terminar con esto”. Las circunstancias me llevaron
a eso. Yo hasta ese momento no había participado nunca en ninguna
conspiración ni en nada que fuera político. Estaba dedicado exclusiva-
mente a mi profesión, pero después de los hechos que se produjeron me
pareció que tenía el deber de acompañar algo para derrocar a la tiranía
y restablecer el sistema democrático que todos creíamos solucionaría los
problemas del país, cosa que no fue así, pero al fin ésa era la ilusión que
teníamos y nos parecía que teníamos el deber de liberar al país, devol-
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verle sus instituciones republicanas y restituir la Constitución del ’53,
que es nuestra Constitución fundadora. Entonces, en Marina empeza-
mos a conspirar. Inicialmente éramos muy pocos pero después se fue
ampliando.

¿Cómo fueron las operaciones militares?

JORGE JULIO PALMA: A pesar de que aparentemente el Ejército estaba
con Perón, su moral era muy baja. Entonces vinieron a atacar Río San-
tiago, que era donde estábamos algunos, incluido Rojas, y después
Puerto Belgrano. Medio Ejército avanzaba sobre Puerto Belgrano y los
conscriptos salieron disparando porque eso de dar la vida por Perón…
¡un cuerno la vida por Perón! (se ríe). Así que era una situación muy
especial.

El bloqueo argentino

En 1838 fueron los franceses, en 1845 otra vez los franceses, insóli-
tamente aliados con sus históricos enemigos, los ingleses; pero en 1955
la propia flota argentina fue la que bloqueó el Río de la Plata.

JORGE JULIO PALMA: Y bueno, al final, lo primero que hizo la Marina fue
bloquear el Río de la Plata porque en esa época el petróleo llegaba por
mar. La idea era no dejar entrar ningún barco y eso era prácticamente
como sitiar Buenos Aires. Y después, primero bombardeamos los tan-
ques de Mar del Plata, que era una demostración de fuerza pedida por
Lonardi porque estaba con el agua al cuello. Por supuesto que a todos
los bombardeos que hicimos avisamos con mucho tiempo de anticipa-
ción para que evacuaran a la gente. Durante la Revolución Libertadora
no hubo víctimas civiles. Los únicos civiles que murieron fueron los que
eran de los comandos civiles revolucionarios en Córdoba. Murieron cer-
ca de sesenta.

¿Estaban dispuestos a volver a bombardear Buenos Aires?

JORGE JULIO PALMA: Todo el resto de los buques se concentró ahí, en la
boca del Río de la Plata, siguiendo con el bloqueo. Lonardi estaba muy
apretado. Empezamos a amenazar con el bombardeo a la destilería de
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La Plata. Avisamos también muchas horas antes. Estábamos por empe-
zar a los cañonazos y viene un suboficial de comunicaciones y dice:
“Acaba de salir la renuncia de Perón”. Entonces paramos. Perón trató de
hacer una jugarreta diciendo que era un renunciamiento pero al final vi-
no una junta de generales a bordo del Belgrano y ahí se firmó un acta
de rendición.

Del 17 de Octubre al Belgrano

Como parte de la flota rebelde venía en un barco cargado de histo-
ria, el crucero 17 de Octubre.

JORGE JULIO PALMA: Cuando nos subimos, le serruchamos las letras esas
que estaban al costado y decían 17 de Octubre y le pintamos Belgrano.
Es curiosa la historia de ese barco. Ese barco era norteamericano y se
llamaba Fénix. Fue el único barco grande que no sufrió daños en Pearl
Harbor. Y después, durante la guerra, nunca tuvo averías. Lo llamaban
“el afortunado Fénix”. En general, era un buque de suerte, hasta que lo
hundieron en Malvinas.

¿Hubo contactos con políticos?

JORGE JULIO PALMA: No tuvimos contacto con políticos. Había políticos
que sí estaban en contra del peronismo pero no era un plan. Había que
echarlo, volver a poner la Constitución del ’53 y llamar a elecciones en
el menor plazo posible, que es lo que se hizo. No había ni siquiera plan
de gobierno. No había nada. No se hizo para gobernar el país sino pa-
ra liberar las instituciones republicanas que estaban prácticamente des-
truidas.

¿Cuál era la actitud del Ejército?

JORGE JULIO PALMA: El Ejército también era parte de la conspiración. Era
un grupo chico, pero yo vivía conspirando con un mayor Guevara, que
ahora es general y vive en Córdoba, y un general Señorans. Eran cuatro
o cinco con lo que nos reuníamos periódicamente. Marina y Ejército:
poca gente, pero juntos.
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Usted tuvo un rol protagónico en aquellos hechos. ¿Cuál fue su misión?

JORGE JULIO PALMA: Yo conspiraba con esta gente. Hablo con el mayor
Guevara y me dice: “Mire, ¿usted tendría inconveniente de reunirse con
el general Lonardi?”. “No, ninguno”, le digo. Me reúno en un automóvil
aquí por la calle Ayacucho. Iba el general Lonardi y manejaba el hijo,
Luis Lonardi. Lonardi me dice: “Bueno, mire, creo que esto ya no se pue-
de soportar más. Están con algunas milicias populares. Así que yo voy a
evacuar y voy a iniciar una revolución. ¿La Marina está dispuesta a
acompañar?”. Le digo: “Sí, ¿cuándo es?”. “El 16 de septiembre”, me di-
ce. Faltaban tres días nada más. “¿Y quién va a intervenir de la Mari-
na?”, me pregunta. “Yo creo que todos”, le contesto. “¿Y quién va a ser
el jefe?”, me dice. “Rojas casi seguro, porque si aparece alguien más an-
tiguo que él, él se va a subordinar”, le respondo. Y así fue como empe-
zó. El único de la Marina que habló con Lonardi por esas circunstan-
cias fui yo. No hubo otro. Yo le transmití eso a toda la Marina.

De los que quedamos de la Revolución Libertadora, por ejemplo, de
Marina, de los principales referentes, yo soy el único sobreviviente. Y del
Ejército, el único sobreviviente es el mayor Guevara, que era general y
vive en La Cumbre, Córdoba. Por supuesto que quedan muchos de los
que se sublevaron, pero yo hablo del grupo que conspiró, que inició.

Casi una guerra civil

¿Dónde se produjeron los principales enfrentamientos?

JORGE JULIO PALMA: Los lugares en donde hubo enfrentamiento fueron
Río Santiago y Puerto Belgrano, donde fueron varias divisiones del Ejér-
cito contra Puerto Belgrano. En Río Santiago está la Escuela Naval, hay
un río, que es el río Santiago y después enfrente está la otra orilla. El Re-
gimiento 7 de entrada nos vino a atacar. El 7 de La Plata, que en esa épo-
ca se llamaba el 7 de Eva Perón, porque así se llamaba La Plata. Nos ti-
raban con morteros y nosotros lo que teníamos eran unos barcos de la
fuerza naval de ataque e incluso algunos estaban en reparación. Los pu-
simos enfrente, en el río, y nos defendimos a cañonazos. Entonces, los
tipos no podían hacer mucho y el mortero caía corto, no caía para atrás
donde estábamos nosotros. Hasta que después nos bombardearon con
aviones de la Fuerza Aérea, por supuesto, y cada tres cuartos de hora
volvían y otra vez. Y nos mataron bastante gente, pero a eso lo aguan-
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tamos. Pero nosotros teníamos escucha de radio, bastante buena, y es-
cuchamos que Ejército iba a traer un regimiento de artillería pesada. En-
tonces yo le dije a Rojas: “La artillería pesada no la aguantamos, eso es
imposible”. Entonces evacuamos en todos los barquitos esos que había
disponibles. Desembarcamos a toda la gente en un muelle que había
atrás de la Escuela Naval, en la salida, donde no alcanzaban los tiros, y
nos fuimos a la boca del Río de la Plata, para bloquear ahí, seguir la co-
sa desde allí y de paso algunos buques que entraron en Montevideo pa-
ra desembarcar gente muerta. Los uruguayos en esa época estaban muy
en contra del peronismo, también. Se pidió un ataque aéreo de la Mari-
na contra el Ejército, pero era un tiempo muy malo, por suerte no se po-
día ver. Digo por suerte porque cuando salimos con los barcos, si el tiem-
po hubiera estado bueno, nos revientan en los barcos. Al Liceo Naval se
lo desembarcó todo en Montevideo.

La ciudad feliz

Pero Mar del Plata sí fue bombardeada.

JORGE JULIO PALMA: Sí, bombardeos hubo en Mar del Plata, se bombar-
deó unos tanques que estaban sobre la costa. Fue una demostración de
fuerza. Esto fue al día siguiente o a los dos días de empezada la revolu-
ción. Porque Lonardi había mandado un despacho diciendo que estaba
muy comprometido y que hiciéramos un acto de fuerza. Y al crucero
Nueve de Julio se le ordenó que cañoneara los tanques. Y después los
buques torpederos, también en Mar del Plata, bombardearon el regimien-
to de Camet que estaba intentando atacar la base de Mar del Plata.

¿No les preocupaba provocar una masacre?

JORGE JULIO PALMA: Por suerte se salvó la destilería esa, que todavía es-
taría prendiéndose fuego. En La Plata avisamos con varias horas que
íbamos a bombardear y entonces hubo un éxodo de gente que vivía al-
rededor.

¿Rojas confiaba plenamente en que la Marina le respondería?

JORGE JULIO PALMA: Uno tampoco tenía la certeza. La Marina se sabía
que se sublevaba toda, pero Rojas tenía un poco de desconfianza, pero
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se sublevaron todos. Entonces se hace el bloqueo por parte de la Mari-
na y se amenaza con bombardear la refinería de La Plata, que es lo que
lo decide a Perón a renunciar. En Puerto Belgrano no llegaron a atacar
directamente porque con la aviación los pararon.

El 23 de septiembre, mientras Perón partía hacia el exilio a bordo
de una cañonera paraguaya, una multitud compuesta mayoritariamen-
te por sectores de clase media y alta colmó la Plaza de Mayo para acla-
mar al nuevo presidente provisional, el general Eduardo Lonardi, quien
dijo desde los balcones de la Casa Rosada ––recordando a Urquiza––
que no había “ni vencedores ni vencidos”.

Tal como había ocurrido con los golpes militares de 1930 y 1943, el
alzamiento armado de septiembre de 1955 ––autodenominado Revolu-
ción Libertadora–– fue llevado a cabo por una alianza integrada por ci-
viles y militares nacionalistas y liberales. El golpe fue apoyado por la
mayoría de los partidos políticos que se habían opuesto al peronismo,
la Iglesia, la Sociedad Rural, las cámaras empresarias, la banca y la em-
bajada de los Estados Unidos.

El general Lonardi pertenecía a la fracción nacionalista. El plan de
Lonardi y el de su sector era rescatar la estructura política peronista y
su base social fundando un “peronismo sin Perón”. Esta actitud quedó
evidenciada en hechos como la no intervención de la CGT ––principal
baluarte peronista––, la promesa de elecciones gremiales libres y la no
proscripción del Partido Peronista.

La actitud conciliatoria del presidente fue rápidamente atacada por
los sectores liberales, encabezados por el vicepresidente Isaac Rojas. El
general Lonardi fue desplazado por el general Pedro Eugenio Arambu-
ru, representante del sector liberal del Ejército, el 13 de noviembre de
1955. El almirante Isaac Rojas conservó su cargo de vicepresidente.

JORGE JULIO PALMA: Lonardi era muy conciliador. Al principio no hubo
proscripción del Partido Peronista, ni se tocó la CGT. Por supuesto que
se cambió la gente. Lo malo que sucede son algunas discusiones que hu-
bo. Había un grupo chico del Ejército que, junto con la Marina, eran li-
berales. Y había otro grupo importante que era muy nacionalista. Enton-
ces, ahí es donde hubo un conflicto. Pero después, triunfó el grupo liberal.
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¿Lonardi se arrepintió de haber encabezado el golpe contra Perón?

RAMÓN LANDAJO:7 Yo tuve la oportunidad de entrevistarme con Lonardi
y él me confesó muchas cosas. Por ejemplo, que recién lo interpretaba a
Perón. Lonardi me da un sobre con documentación donde estaban los
nombres de muchos que estaban cercanos al General y lo traicionaron,
junto con una tarjeta, una esquela, donde pedía “disculpas al amigo”. Ahí
ya le ponía “al amigo y al camarada”, porque ellos habían tenido una amis-
tad en su momento. Incluso me contaba el General que, cuando lo man-
dan al exterior a Lonardi, lo mandaron a Estados Unidos. Y volvió y des-
pués ya empezó a participar en las conspiraciones. Él se prestó a las
conspiraciones. No así Aramburu, que era fanático peronista y obligaba
a la gente a que se afiliara al peronismo. Así, otros de los grandes traido-
res que eran Lagos, Videla Balaguer y Rojas que tenían la medalla de la
lealtad justicialista. O sea, yo creo que la medalla era para los traidores.

JUAN GELMAN:8 En cierto momento se habló de la existencia de un par-
tido militar, en tanto era el Ejército quien determinaba el curso de las
políticas nacionales. En realidad, no puede haber un golpe de Estado sin
contar con apoyo civil. Ese apoyo civil es en general de empresarios,
agropecuarios y sectores políticos, según la época. Por ejemplo, los ra-
dicales, los comunistas, los demócratas progresistas, los socialistas gol-
pearon las puertas para que los militares derrocaran a Perón.

Aliados contra el pueblo

“Esas fuerzas no están aliadas contra un hombre; lo están contra
el pueblo, al que niegan el derecho de elegir su propio destino y
su propio conductor. Reniegan de la Argentina nueva, la de las
conquistas sociales, económicas y políticas, la de los principios de
justicia y de la soberanía inmaculada, para intentar retrotraernos
a la vieja factoría colonial de los estancieros explotadores, de los
comerciantes ávidos, de los acaparadores habilidosos, de las ga-
nancias exorbitantes, de los salarios de hambre, de los gerentes
extranjeros y de los traidores nativos.”

Declaraciones del diputado peronista John William Cooke al diario
La Prensa, Buenos Aires, 1° de septiembre de 1955.
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ROBERTO GALÁN:9 La Revolución Libertadora saqueó muchas casas de
peronistas y lo primero a lo que se dedicaron con frenesí fue a las cosas
que había dejado Perón. Todo eso se robó, fue un saqueo. Yo conozco
el caso de un doctor que era peronista, que vivía en Villa Devoto y le sa-
quearon la casa: se llevaron la heladera, las alfombras, los cuadros, co-
misiones integradas por las tres fuerzas. Había mucho rencor contra el
gobierno peronista, era un gobierno popular. Y después, los intereses
creados, que mueven todas estas cosas desde atrás.

Aceptable

¿Por qué le pareció “aceptable” el golpe antiperonista?

ÁLVARO ALSOGARAY:10 En realidad, desde mi punto de vista, la revolu-
ción del ’55 es el único golpe de Estado aceptable en la Argentina. La
Argentina vivía un totalitarismo contrario a nuestra Constitución. La si-
tuación era ya absolutamente insostenible y esto fue una reacción del
pueblo argentino contra el totalitarismo. Perón había heredado un buen
momento. Tenía el equivalente de hoy de unos 20.000 millones de dóla-
res en oro y divisas en el Banco Central acumuladas durante la guerra
cuando no podíamos gastarlas en el exterior. En tres años, se despilfa-
rró todo eso y entramos en un período ya difícil. Se intervino toda la eco-
nomía; las grandes empresas pasaron a manos del Estado, los ferroca-
rriles, los puertos, las líneas aéreas, las líneas marítimas. Todo pasó a una
economía estatal que perduró después por largos años. Pero el peronis-
mo empezó a desgastarse y ciertas actitudes de Perón, algunas de ellas
demasiado simbólicas, como, por ejemplo, “Haga patria, mate a un es-
tudiante”, “Alpargatas sí, libros no”, y otras aproximaciones de ese tipo
lo indujeron a decir desde los balcones de la Casa de Gobierno: “Por ca-
da uno de los nuestros que caiga, caerán cinco de ellos”; “Yo voy a salir
a dar leña, yo voy a iniciar esto”. Esto condujo a la revolución del ’55.

Entre festejos y funerales

ALDO FERRER:11 Yo estuve en la calle celebrando la caída de Perón. La
mitad del país celebraba y la otra mitad estaba llorando la caída de Pe-
rón. El régimen peronista había fracasado.
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¿Qué festejaba?

ALDO FERRER: Se festejaba la apertura de una expectativa de establecer
un régimen respetuoso de las reglas democráticas. Desgraciadamente no
fue así. Lo que sustituyó a Perón continuó la fractura de la densidad na-
cional, más aún, la profundizó con la exclusión peronista. El país no lo-
gró a lo largo del tiempo construir una densidad nacional con participa-
ción para todos.

JORGE JULIO PALMA: Cuando yo desembarco en Buenos Aires, la gente,
los civiles, había un entusiasmo… Estaba todo el mundo escuchando la
radio. Había una radio clandestina que era la radio de Puerto Belgrano,
que transmitía, y muchos radioaficionados a favor nuestro. Cuando ju-
ra Lonardi, toda la Plaza de Mayo llena de gente, a los costados, qué sé
yo, sin letreros políticos, sin consignas, sólo banderas argentinas. Toda
gente de distintas ideas, porque ahí había católicos, ateos, socialistas, li-
berales, había de todo. Y estaban festejando la libertad.

¿Cómo fueron aquellos días de septiembre de 1955?

JORGE ANTONIO: Fueron días muy tristes. El 16 de septiembre de 1955,
Perón me manda a buscar. Estaba en la residencia, acá en Libertador.
“Mire, Jorge Antonio, lo que ha pasado; quieren una guerra y nosotros
no podemos hacer una guerra así. Yo me voy a ir. Y usted ha estado muy
ligado a nosotros y es una representación de lo que es la industria del pe-
ronismo. Usted se ha destacado y lo van a perseguir y no la va a pasar
bien. Si yo me voy, lo invito a que se venga conmigo.” Y yo le dije: “No,
General, yo le agradezco muchísimo, pero me quedo acá y aguantaré las
consecuencias. No tengo nada que ocultar, no tengo nada que temer”.

“Pero ellos no lo van a considerar así. Lo van a considerar como el
brazo derecho mío en lo industrial y en muchas otras cosas”, me respon-
dió. Ya se sabía que yo era un hombre de consulta. Me quedé y al otro
día que él se fue, informaban por radio que me iban a detener, y yo fui y
me presenté, y me detuvieron.

¿Quiénes quisieron resistir y quiénes no?

JORGE ANTONIO: Muchos querían resistir, pero Di Pietro, el secretario ge-
neral de la CGT, no quiso. Le dijo a Perón que no podía resistir porque
la gente no iba a salir a la calle, y Perón fue convencido.
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MAGDALENA RUIZ GUIÑAZÚ:12 No esperábamos de ninguna manera que
Perón se fuera. Con la CGT armada como estaba, se suponía que iba a
hacerle frente a la revolución que encabezaba Lonardi. Fueron momen-
tos realmente confusos. Los gobiernos que siguieron al del ’55 no supie-
ron expresar la necesidad de cambio y de avance que tenía el país.

ANDRÉS LÓPEZ: El 16 de septiembre nos enteramos a primera hora de la
madrugada que se produce el levantamiento de Córdoba. El General ese
día sale un ratito a la mañana, vuelve y ya no sale más. A la tarde sale a
tomar fresco al jardín del chalet y se pone a conversar con nosotros y
nos dice: “Tengo la impresión de que las fuerzas se están movilizando
sin conocer la realidad. Entonces voy a proponer que mañana algunos
aviones salgan a recorrer los lugares de movilización a tirarles panfletos
para informarles la realidad de la situación”. Porque la verdad, nosotros,
que estábamos en la residencia presidencial, para enterarnos de algo es-
cuchábamos Radio Colonia.

¿Por qué no se pudo hacer?

ANDRÉS LÓPEZ: Empezó a llover y a llover y llovió un montón de días,
todos los días, así que lo de los panfletos no se pudo hacer.

La traición

¿Perón fue traicionado por la plana mayor de las Fuerzas Armadas?

ANDRÉS LÓPEZ: Absolutamente. El 18, me llama Renzi, a la tarde, y me
dice: “Yo los llamo a ustedes porque tengo miedo. A las 18 horas le pi-
dieron una entrevista al General, varios generales, y no sé con qué in-
tención vienen. ¿Ustedes están dispuestos si vienen con mala inten-
ción?”. “A lo que sea. Nosotros estamos acá para proteger al General.
Así que métale nomás. Usted nos llama, nos avisa cuando llegan.” Nos
lleva a una oficina oval con un ventanal. Nos dice: “Acá se los voy a ha-
cer recibir al General. porque tiene un ventana que da para el costado.
Yo se las voy a dejar entreabierta”. Los que llegaron eran: el comandan-
te en jefe del Ejército, general Domingo Sosa Molina, ministro de De-
fensa; Franklin Lucero, el ministro de Ejército; el jefe del Estado Mayor,
general Embrione, que era subsecretario de Ejército, y otro general más
que no me acuerdo. Entran, nosotros escuchábamos todo perfectamen-
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te bien, se saludan amigablemente e inicia la conversación Sosa Molina,
y le dice: “Señor presidente, le venimos a pedir que continuemos en la
lucha, queremos seguir peleando…”. Y el General los mira a todos y les
dice: “Señores, ustedes saben perfectamente bien que esta revolución se
hace contra Juan Domingo Perón. Y Juan Domingo Perón, por defender
su función personal, no va a llevar al país a la guerra civil. Vayan y ha-
blen con los revolucionarios, a ver qué es lo que quieren, que yo sé muy
bien lo que quieren. Vayan, que los espero”. Nunca más volvieron. Se pa-
saron al otro bando.

Y después le aceptaron la supuesta renuncia a Perón.

ANDRÉS LÓPEZ: Efectivamente. Al día siguiente viene Gustavo Renner13

a comunicarle que la Junta de Generales había aceptado su renuncia.
Pero Perón nunca renunció. Ahí es cuando Perón decide irse. Le dice a
Renzi: “Prepáreme todo que mañana me voy”. Le prepara la valija de
mano nada más, porque al día siguiente a Molina ––que era el chofer de
Evita, que Evita antes de morirse le pide que los tenga con él a Esteban
De Filippi y a Molina, y Perón los mantiene como choferes propios––,
Renzi le manda a la cañonera dos valijas con ropa y algunos objetos per-
sonales.

¿Cuánto dinero se llevó?

ANDRÉS LÓPEZ: No tengo conocimiento si llevó dinero. Perón no tenía
guita. Perón siempre nos decía: “Si yo hubiera tenido los 600 millones
de dólares que decía Prebisch14 y su gente, yo con esa plata me hubiera
comprado a todos los traidores y no me hubieran hecho la revolución,
porque todos los hombres tienen precio”. Y era verdad.

Rumbo al exilio

¿Cómo salió Perón del país?

ANDRÉS LÓPEZ: El día 20 a la mañana, él sale con el coche a la embaja-
da de Paraguay. Lo manejaba Gilaberte, Perón iba de sobretodo y cham-
bergo, al lado iba Renzi, hasta la embajada del Paraguay, en la calle Pa-
raguay. Y ahí lo vienen a buscar y se lo llevan a la cañonera. Yo me
quedo en el destacamento y el día 22 llega Lonardi. Recibo la orden del
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Ministerio del Ejército de que debía ir con dos carriers a darle custodia
a Lonardi. Me tenía que presentar en la Costanera, en el Aeroparque.
Armo los dos carriers y estaba lleno de coches gorilas, al grito de “Viva
la revolución”. Nosotros íbamos chocando todos los coches. Cuando lle-
go allá, nos agarran dos capitanes. “Ustedes lo único que me tienen que
dar es a los dos conductores. Retírense a 500 metros que van a recibir
órdenes.” Nos sacan todo, encolumno a toda la gente a 500 metros y veo
llegar los aviones y yo le decía a los soldados y a los oficiales: “Si tuvie-
ra acá un cañón, hijos de una gran puta”.

¿Hubiera disparado?

ANDRÉS LÓPEZ: La puta que sí, claro que le hubiera tirado a esos hijos
de puta.

¿Ustedes querían matar a Perón?

JORGE JULIO PALMA: Yo, personalmente, soy de los que piensan que na-
da se resuelve con la muerte. La Marina nunca pensó eso. Incluso cuan-
do pedimos que lo entregaran era para juzgarlo, no para matarlo. Y yo
estaba a bordo del buque Belgrano, donde estaba Rojas y después se fir-
mó el acta de rendición. Pedí mi desembarco antes de entrar al puerto,
el 22 o 23, para ver cómo estaba Buenos Aires, porque no sabíamos qué
pasaba en Buenos Aires. Y de paso, Rojas me pidió que fuera a ver al
embajador paraguayo para que lo traigan a Perón para juzgarlo. El em-
bajador paraguayo dijo que ni loco, por supuesto. Al final le dieron el
asilo y aceptaron que se trasladara a Paraguay, porque a veces te dan asi-
lo pero no podés salir de la embajada.

Yo personalmente creo que matar a alguien no resuelve el problema
y si es como castigo, a veces más castigo es dejarlo vivir que matarlo.

El balance de Perón

“Cuando llegué al gobierno de mi país, había gente que ganaba
20 centavos por día, peones que ganaban 15 pesos al mes. Se ase-
sinaba a mansalva en los ingenios azucareros y los yerbatales,
con regímenes de trabajo criminales. En un país que poseía 45
millones de vacas, los habitantes se morían de debilidad consti-
tucional. La previsión social era poco menos que desconocida y
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las jubilaciones insignificantes cubrían sólo a los empleados pú-
blicos y a los oficiales de las Fuerzas Armadas. Instituimos jubi-
laciones para todos los que trabajan, incluso para los patrones.
Creamos pensiones para la vejez y la invalidez, desterrando del
país el triste espectáculo de la miseria en medio de la abundan-
cia. […] Cuando llegué al gobierno ni alfileres se hacían en el
país. Lo dejo fabricando camiones, tractores, automóviles, loco-
motoras, etc. Dejo recuperados los teléfonos, los ferrocarriles y
el gas, para que vuelvan a venderlos otra vez. Les dejo una ma-
rina mercante, una flota aérea […]. Esta revolución como la de
1930, también septembrina, representa la lucha de la clase para-
sitaria contra la clase productora. La oligarquía puso el dinero;
los curas, la prédica; un sector de las Fuerzas Armadas, domina-
do por la ambición, y algunos jefes pusieron las armas de la Re-
pública. En el otro bando están los trabajadores, el pueblo que
sufre y produce. La consecuencia es una dictadura militar de cor-
te oligárquico-clerical.”

Declaraciones de Juan Domingo Perón a la agencia United Press,
publicadas por el diario El Día, de Montevideo, el 5 de octubre

de 1955; en Milcíades Peña, El Peronismo. Selección de
documentos para la historia, Buenos Aires, Fichas, 1971.

“Liberación” y dependencia, la llamada
“Revolución Libertadora”

¿Revolución Libertadora o golpe de Estado?

JORGE JULIO PALMA: No fue un golpe militar como muchos dicen. Fue una
revolución para terminar con un gobierno despótico y totalitario, y fue
ésa la única motivación. No fue para gobernar, como han sido otros gol-
pes, con un plan de gobierno. Además, de entrada pusimos el compro-
miso de entregar a elecciones libres en el menor plazo, dos años, no más.
Como siempre, por supuesto, hay gente que critica, por qué se estuvo dos
años y no menos, y hay otros que se quejan de por qué no nos queda-
mos. Así como los que se quejan por haberlo proscrito a Perón y hay
quienes se quejan de por qué no lo matamos. Los extremos de la gente.
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¿Qué hicieron con usted sus enemigos de la “Libertadora”?

JORGE ANTONIO: Me detuvieron primero en el Departamento de Policía.
Me vio el jefe de Policía, era Dellepiane. Habló con Rojas y le dijo: “Se
ha presentado el señor Jorge Antonio. Yo opino que se vaya a su casa y
que esté en contacto con nosotros”. Y Rojas le dijo: “Que se quede ahí.
Téngalo muy cómodo, pero que se quede ahí”. Después me trasladaron
al Regimiento de Granaderos a Caballo y ahí estuve incomunicado rigu-
rosos veintiún días. Me fue a visitar Lanusse, que era el jefe de Grana-
deros a Caballo. Entró en la celda y de muy mala manera me dijo: “Us-
ted ha creído que el país era suyo, que usted manejaba el país por su
cuenta”. Y yo le dije: “Ni eso ni mucho menos. Lo que pasa, que usted y
su familia me tenían antipatía porque habían intereses creados que les
molestaban seguramente a ustedes”.

Y entonces lo encarcelan en un barco.

JORGE ANTONIO: Sí, me llevan a un barco, donde estuve 17 días. De ahí a
la Penitenciaría, primero, donde estuve un mes de rigurosísima incomuni-
cación. Después nos llevaron a Río Gallegos con otros 16, entre los que es-
taban Gómez Morales,15 Cereijo,16 Méndez San Martín,17 Nicolini,18

Aloé,19 Cámpora,20 Cooke,21 Kelly22 y yo. Ahí estuve unos dos años hasta
que me fugué, me llevé cinco conmigo y me fugué a Chile. Yo ya estaba can-
sado de estar preso y sin causa. No tenía ninguna causa abierta. Todo eran
suposiciones. Era todo perfecto, éramos de los primeros en pagar impues-
tos en el país, sin lugar a dudas… por más investigaciones que hicieran.
Quemaron una casa en Mar del Plata que era mía, intervinieron mi casa,
donde vivía con mi familia, se llevaron todas las cosas que había, la saquea-
ron. Bueno, intervinieron todas las empresas. Algunas las anularon, otras
las vendieron, otras las mantuvieron cerradas durante cuatro años. Mis
cuentas bancarias fueron confiscadas. Y en el exterior yo no tenía cuentas.
Era demasiado iluso. Así que por más que buscaron, no encontraron nada.
Nosotros no teníamos necesidad. Teníamos una trayectoria demasiado cla-
ra, abierta, para tener prejuicios, para tener preocupaciones.

¿Y ahí tuvo el “gusto” de conocerlo a Rojas?

JORGE ANTONIO: Nos visitó en Ushuaia cuando estábamos presos. Para
molestarnos. Era un mal tipo. Había sido agregado militar, agregado na-
val de Perón en Brasil y Uruguay. Tenía la medalla de honor justicialis-
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ta, que se la había entregado Espejo23 en Puerto Belgrano. Y le había es-
crito una carta a Eva pidiéndole que lo nombrara agregado naval en
Montevideo porque estaba vacante, y él desde Brasil podía ocupar los
dos puestos. Y Eva se lo consiguió. Creo que los muchachos se equivo-
caron de persona cuando mataron a Aramburu.

¿Lo tendrían que haber matado a Rojas?

JORGE ANTONIO: ¡Claro! Creo que era un malvado, un malvado congéni-
to. Mala persona, odiaba a todo lo que no fuera su sector y su sector era
bastante chico. Pero tenía un poder espectacular. Si no hubiera sido por
él, no hubieran pasado las cosas aberrantes que pasaron en los prime-
ros meses de la Revolución Libertadora.

¿Cómo fue aquella visita de Rojas a Ushuaia?

JORGE ANTONIO: Al único tipo que visitó fue a mí, es decir, la única cel-
da que hizo abrir. Y fue él, estaba con copas encima. Fue él, con López
de Bertorano, que era el comandante de Ushuaia; abrieron la celda y me
dice “Párese”. Yo no me paro y le digo: “¿Qué, si no me paro me va a me-
ter preso?”. Y me dijo: “Usted se va a pudrir acá adentro porque usted
está maltratando a los oficiales, y los está tratando de carceleros y son
oficiales, y debe de tratarlos como oficiales”. Yo le contesté “Aquí son
carceleros y los seguiré tratando como carceleros, y cuando me canse de
estar aquí me iré. Ya me iré, de alguna manera pero me iré”. Y dice: “No
me haga reír, se va a pudrir acá adentro”. Al poco tiempo me fugué.

¿Cómo fue la fuga de Río Gallegos?

JORGE ANTONIO: Me dice el mayor Renner: “La mejor manera de fugar-
nos es llevarnos al jefe de guardia del penal”. Le dije: “Tenemos que ir-
nos con cuatro o cinco. Tenemos que hacer una fuga política. Una fuga
que produzca un impacto”. Cuando llegó el día de la fuga y el auto que
venía a buscarnos se demoraba, Cámpora dijo una frase famosa: “Jorge
Antonio, ¿por qué no nos fugamos otro día?”. Pero lo convencimos y
nos fuimos con Cooke, Kelly y los otros compañeros.

¿Y qué sintió cuando Menem le dio un beso de “reconciliación” a Rojas?

JORGE ANTONIO: ¡Asco! ¡Asco! Lo fui a ver a Menem y se lo dije, por-
que el secretario de Menem, Miguel Ángel Vico, me llamó por teléfono
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y me dijo “Véngase, que le tengo una sorpresa y necesito hablar con us-
ted”. Y fui a Casa de Gobierno y me dijo “Espérese un momentito, que
se va a llevar una sorpresa”. “Mire”, me dice, y veo salir del despacho
de Menem a Rojas, y me quedé frío. Lo despidió en la puerta Menem y
yo me acerqué y le dije: “¿Pero no le da vergüenza? ¿Cómo puede us-
ted recibir a Rojas?”. “No, Jorge Antonio, hay que olvidarse de los ren-
cores y los odios.” “¡Pero si los que tenían rencores y odios eran ellos!
Este tipo sobre todo. Usted le está haciendo una ofensa al peronismo
por recibirlo.” Dice: “No, hay que olvidarse de esas cosas”. Yo le dije:
“Usted se puede olvidar porque no las pasó”. “Yo estuve cinco años pre-
so”, me dijo. “Sí”, le dije, “pero no como nosotros estuvimos presos, me-
nos en Ushuaia. Usted estuvo preso pero estuvo en Las Lomitas, hasta
tuvo un hijo, la pasó bien”.

ALBERTO KOHAN:24 Hubo hechos que me costaron aceptar, como que
Menem recibiera a Rojas. Yo venía de una casa en donde mi mamá llo-
raba y puteaba contra Rojas.

La segunda etapa de la Revolución Libertadora, encabezada por el
binomio Aramburu-Rojas, se caracterizó en el terreno político por su de-
cidida acción contra el peronismo depuesto. Esta nueva actitud quedó
manifestada con la intervención a la CGT, el asalto a su edificio, el ve-
jamen, secuestro y “desaparición” del cadáver de Eva Perón, la prohibi-
ción de todo tipo de mención de términos, palabras o frases vinculadas
al peronismo y la persistente persecución a la clase dirigente peronista.

El gobierno de la llamada “Revolución Libertadora” decidió el in-
greso de la Argentina al Fondo Monetario Internacional. En materia eco-
nómica, se implementó el “plan Prebisch”, el primer programa de ajus-
te del Fondo aplicado en nuestro país. El plan atacó la regulación
económica, desmanteló el IAPI, promovió algunas privatizaciones de
empresas del Estado, estimuló las inversiones externas e internas y con-
geló los salarios.

¿Qué características tuvo la política económica de la “Revolución Liber-
tadora”?

DANIEL MUCHNIK:25 La Sociedad Rural celebró calurosamente el triun-
fo de la “Revolución Libertadora”, y al tiempo que saludaba el fin de una
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“década de vergüenza”, sus dirigentes ocupaban los ministerios claves en
el gobierno de la provincia de Buenos Aires. De allí en más, los secreta-
rios de Agricultura serían designados con el “visto bueno” de la gente
del agro. El gobierno militar, guiado por el plan y el asesoramiento de
Raúl Prebisch, se suscribió al Fondo Monetario Internacional y al Ban-
co Mundial, inaugurando la necesidad de generar “confianza” en los sec-
tores externos.

La nueva política perjudicó a la clase obrera. Su masiva afiliación
peronista la convertía en objeto de persecuciones encubiertas o abiertas
en los barrios como en los centros laborales.

Si antes de 1955 la sociedad presentaba una clara división entre pe-
ronistas y antiperonistas, a partir del derrocamiento del régimen justi-
cialista esa división continuó y, para muchos, se acentuó.

El bloque antiperonista estaba constituido por la clase alta tradicio-
nal, la clase media alta y miembros de la clase media-media. El bloque
peronista, por algunos miembros de la clase media-media y sobre todo
por la clase media baja y la por entonces dinámica y numerosa clase
obrera.

¿Qué balance hace de la llamada “Revolución Libertadora”?

ÁLVARO ALSOGARAY: La Revolución Libertadora, lamentablemente, si
bien cambió ciertos aspectos políticos, no cambió la esencia, porque se-
guimos teniendo las empresas del Estado, seguimos teniendo una inter-
vención estatal, seguimos haciendo la misma política económica y so-
cial del peronismo. Se borró el nombre, la sigla, pero se siguió haciendo
lo de antes. Esto provocó una serie de crisis. Al peronismo no se le per-
mitió participar en la vida democrática.

“A los postres”

JORGE JULIO PALMA: A lo mejor fuimos excesivamente rigurosos con eso
de no tolerar al peronismo. Pensábamos que a los postres había que con-
ciliar pero una cosa es hacerlo con tiempo y otra cosa es de inmediato.
Ése puede haber sido un error. Otro error, por ejemplo: la Constitución
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del ’53 se implantó de entrada y después se llamó a Congreso Constitu-
yente. Creo que ése fue un error, al menos desde mi punto de vista. No
se llamó para restablecer la del ’53 sino para modificar la del ’49. Y en-
tonces empezaron a salir una serie de artículos… y al final apareció la
del ’53 vigente de nuevo, con algún agregadito más. Pero la mayor par-
te de los que ocuparon cargos importantes no eran militares. Eran civi-
les en su gran mayoría. Incluso se creó la Junta Consultiva Nacional, que
eran representantes de cada partido que se reunían con el almirante Ro-
jas y hacían actas, daban sus sugerencias y sus opiniones.

¿Qué pudieron investigar sobre el gobierno peronista?

JORGE JULIO PALMA: Había mucho que investigar porque delitos había un
montón, ¿no? Entonces se armó una comisión de gente capacitada, ad
honorem, que consiguió mandar 300 expedientes a la Justicia. Y había co-
mo mil implicados. ¿Pero qué pasó después? Cuando asumió Frondizi,
que había hecho el pacto con Perón, lo primero que hizo fue decretar una
amnistía a toda esa gente. Entonces no apareció condenado ninguno.

Después, se trató de reparar otras cosas. Diarios como La Prensa,
que había sido expropiado para dárselo a la CGT, se lo devolvió a sus
dueños. El Jockey Club se lo devolvió a la comisión, que era su dueña.
Y también hubo muchas cosas muy importantes que no se hicieron por-
que se las quería dejar sometidas al próximo gobierno constitucional. Se
hizo lo que se consideraba urgente de reparar. Pero hubo otras medidas
de cosas importantes que se dejaron sometidas al próximo gobierno
constitucional.

Inducciones

“En el año 30 las Fuerzas Armadas fuimos inducidas a creernos
solución política y se nos engañó. En el 43 intentamos corregir
el trágico error del 30 y fuimos también inducidas a creernos so-
lución política. La víctima única y permanente fue el pueblo; y
las Fuerzas Armadas ingenuamente las victimarias. En el ’55 ha-
bíamos aprendido la dura lección, y codo a codo entonces con
la ciudadanía democrática salimos a luchar por los valores per-
manentes de la nacionalidad, sin otra fórmula en nuestras almas
que la de dar oportunidad al pueblo para vivir dentro del dere-
cho, la ley, la libertad y la democracia. […] El triunfo de la de-
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mocracia llegará por vía de las instituciones republicanas en el
ejercicio de las libertades y en la plenitud del derecho, donde na-
da tiene que hacer la fuerza. Volved, camaradas, a vuestros cuar-
teles, bases y buques. Cuidad en adelante de los falsos políticos
que se os acerquen diciendo en vuestros oídos que sois la reser-
va de la Nación y la nueva solución a viejos problemas […]. Cui-
dad de los intrigantes y embaucadores que aún añoran gobier-
nos fuertes y pueblos resignados, porque en su dulce ponzoña y
en sus cálidas promesas se cobija la destrucción, el odio, la es-
clavitud y la miseria.”

Discurso del presidente Pedro E. Aramburu dirigido a las Fuerzas
Armadas, el 29 de abril de 1958, en Jacinto Toryho, Aramburu,

Buenos Aires, Libera, 1973.
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